Hacia una vida Fecunda
Jesús sana una vida estéril (Jn 4, 1-42)
“Cuando el Señor se enteró que los fariseos habían oído decir: Jesús hace y bautiza más discípulos que Juan, aunque Jesús no bautizaba, sino sus discípulos, salió de Judea, y se fue otra vez a Galilea. Para eso tenia que pasar por Samaria. Y fue así como llegó a una ciudad de Samaria llamada Sicar, junto a la heredad que Jacob dio a su hijo José. Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así junto al pozo. Era cerca del mediodía. Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: Dame de beber.  Pues sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar de comer. La mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí.  Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva. La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva?” … “Jesús le dijo: Vé, llama a tu marido, y ven acá. Respondió la mujer y dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has dicho: No tengo marido; porque cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido; esto has dicho con verdad. Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta.”… “Le dijo la mujer: Sé que ha de venir el Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga nos declarará todas las cosas. Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo”… “Entonces la mujer dejó su cántaro, y fue a la ciudad, y dijo a los hombres: Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No será éste el Cristo? Entonces salieron de la ciudad, y vinieron a él.” … “Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer, que daba testimonio diciendo: Me dijo todo lo que he hecho. Entonces vinieron los samaritanos a él y le rogaron que se quedase con ellos; y se quedó allí dos días.  Y creyeron muchos más por la palabra de él,  y decían a la mujer: Ya no creemos solamente por tu dicho, porque nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del mundo, el Cristo.”
Jesús se encontró con esta mujer samaritana al mediodía, cuando el calor era insoportable y nadie sale de su casa…seguramente ella lo hacia en ese momento porque no se atrevía a reunirse con las otras mujeres… ella era una proscripta, mal vista por la sociedad. Cuando Jesús le hablo seguramente la enfrento con su deseo mas profundo: no ser rechazada, tener una vida que sea como un manantial. Al final del relato, vemos como esta mujer vuelve a su aldea, y ya sin miedo, se convierte en testigo, llevando a los otros una buena noticia. Jesús ya había curado su esterilidad, el encuentro con Él le abrio los ojos a su capacidad de descubrir la presencia de Dios en su vida. 

· ¿Por qué la vida de esta mujer podría ser considerada estéril?
· ¿Cuál/cuales podrían ser las causas de esta esterilidad?

· ¿Qué cosas causaban los prejuicios de los de su aldea? 

 Jesús sana una vida productiva (Lc 19, 1-10)
“Habiendo entrado Jesús en Jericó, pasaba por la ciudad. Y he aquí, un hombre llamado Zaqueo, que era un jefe de los cobradores del impuesto y era rico, quería ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, porque era pequeño de estatura. Entonces corrió delante y subió a un árbol para verle, pues había de pasar por allí. Cuando Jesús llegó a aquel lugar, alzando la vista le vio y le dijo: --Zaqueo, date prisa, desciende; porque hoy es necesario que me quede en tu casa. Entonces él descendió aprisa y le recibió gozoso. Al ver esto, todos murmuraban diciendo que había entrado a alojarse en la casa de un hombre pecador. Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: --He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. Jesús le dijo: --Hoy ha venido la salvación a esta casa, por cuanto él también es hijo de Abraham. Porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había perdido.”
Zaqueo solo tenia curiosidad. El deseo de ver a Jesús hizo que el se hiciera cargo de uno de sus limites (su estatura) y se subiera  aun árbol. Jesús lo sorprendió al llamarlo por su nombre, al querer entrar en su casa y compartir la cena con el. Como too publicano, el era marginado. Con todo su dinero no podía comprar el reconocimiento o el cariño de los demás. Jesús demuestra que no importaban sus errores, que su amor hacia el iba mas allá. Su “ser” no estaba fundado en lo que hacia, el era valioso por si mismo. Esta experiencia amorosa lo convierte, lo hace consciente de las injusticias que ha cometido y lo impulsa a cambiar.

· ¿Por qué la vida de Zaqueo podría ser considerada productiva?
· ¿en que actitudes habrán estado fundados los “logros” de Zaqueo?

Hacia una vida Fecunda
E
l relato del Génesis nos cuenta que Dios, luego de crear todo lo que existe, bendijo a los hombres, varón y mujer, y les dio un único mandato : “Sean Fecundos”. En esto nos enfrenta con una pregunta ¿Qué es ser fecundo? Esta palabra puede sonar un poco “vieja” ya que no la usamos a menudo. Seguramente, lo relacionamos con su significado literal: el que una planta de frutos, el que las personas tengan hijos….y esto es correcto, porque se refiere a la capacidad que tenemos todos los hombres de “regalar vida”, de desear la vida para el otro.


Si recordamos que AMOR quiere decir "sin muerte" (del latín A-moris), podemos descubrir que AMAR quiere decir "desear la vida" para otros; por lo tanto ser fecundos es llevar a la práctica el amor. Por eso, vamos a analizar este llamado de Dios a ser fecundos desde un plano amplio, que incluye diversos estados de vida y no sólo el ser padres, biológicamente hablando.

"Los que permanecen en mí y yo en ellos, dan fruto en abundancia" (Jn 15,5).
Así nos habla Jesús de la fecundidad, como algo que se logra si estamos unidos a ÉL, como las ramas se unen al tronco del árbol...

Puede ir aclarándose qué quiere decir tener una vida fecunda, si con esta imagen del árbol que utiliza Jesús, pensamos que lo contrario a la fecundidad es la esterilidad. Es estéril por decisión aquél que se cierra en sí mismo, porque sólo quien está unido a otros puede dar frutos... es estéril aquel que está manejado por el miedo al punto tal, que se autoprotege de los demás y de la vida, cerrándose al cambio y al crecimiento. Se puede ser estéril aún teniendo hijos, trabajo, dinero, éxito... En este mundo desarrollado, con su capacidad tecnológica y su compleja burocracia, en este mundo de desigualdades profundas y de una
brecha entre ricos y pobres cada vez mayor, un gran numero de hombres y mujeres viven como aislados, interesados sólo en su entorno. Agobiados por el entorno social, se cierran a una realidad más amplia. Como engranajes de una máquina compleja, realizan su función sin interesarse por los resultados, sin mirar más allá.

El miedo paraliza, no nos permite soñar y tampoco nos deja jugarnos por el futuro. Nos amparamos diciendo que somos "realistas", cuando en realidad no podemos confiar en el mañana ni asumir nuestras capacidades y límites para luchar. El ser fecundos no es ser exitosos, sino que es dar todo de uno mismo, hacer crecer los talentos que Dios nos regaló. Esto nos hace sentirnos plenos, aún en la adversidad.

El miedo puede llevar no sólo a la esterilidad, sino también a la productividad desenfrenada. Porque hay que distinguir entre frutos y productos. Un producto es algo que hacemos, repitiendo acciones similares, obtenemos productos parecidos. El fruto es otra cosa, nace de uno mismo, pasando por diversas etapas de crecimiento que implican entregas, cuidados, aprendizajes... En nuestro mundo todo puede convertirse en un producto, no sólo la casa, el televisor, el auto, los objetos de "confort", sino incluso los amigos, los compañeros de trabajo...

Muchos parecen estar convencidos de que "son lo que hacen", y en sus actividades fundamentan su valor como personas. La productividad nos aleja del miedo a ser inútiles. Es así que el éxito se convierte en la mejor forma de superar nuestras dudas internas sobre si valemos, si merecemos ser amados. Ponemos la esperanza sólo en nosotros mismos, en nuestra voluntad... y al depender de nuestras fuerzas es válido que para mejorar y producir
pasemos por encima de otros, olvidemos a los débiles que no nos ayudan en nuestra carrera, dejemos de lado lo que no es "productivo".

Fundamentar nuestro valor en el ser exitosos es una trampa; por un lado nos convertimos en seres incapaces de acompañar la debilidad de otro...; personas que en su carrera hacia el éxito dejan de lado a muchos, rechazándolos por no ser capaces... y al no poder perdonar y afrontar los límites de los demás, tampoco pueden asumir las propias debilidades. Así es que el "duro y rígido hombre exitoso" en realidad se convierte en un ser vulnerable ante el rechazo de quienes lo rodean. Centrados en "no perder", las críticas y, por supuesto, el fracaso se hacen irresistibles. Si sólo merecemos afecto y reconocimiento por nuestras actividades, el enfrentarnos a una debilidad o a un límite nos destruye. Vivimos a la espera del reconocimiento que los demás pueden hacer sobre nosotros.

Esterilidad: miedo a la entrega, aislamiento, despreocupación...
Productividad: miedo al rechazo, egoísmo y dependencia, apropiación. 

La fecundidad está mas allá de estos dos actitudes, puesto que pertenece al orden del amor y no del miedo. Por eso lo primero necesario para una vida fecunda es vivir con confianza. Porque quien confía se hace cargo de su debilidad, descubre sus dones y los agradece, se arriesga y los hace crecer.

Solamente cuando nos atrevemos a "bajar la guardia" y enfrentarnos a la vida con una actitud receptiva, sólo cuando entregamos lo que somos y nos esforzamos, podemos sentirnos plenos. El camino que Dios eligió para entregarle al hombre los frutos de la verdad y la eternidad fue el camino de la entrega. Y para poder entregarse Dios mismo, el todopoderoso, se hizo débil y pequeño.

Si miramos la vida como un don, si descubrimos todo lo que somos como un regalo amoroso de Dios, se nos va todo el temor, y estamos seguros de nuestro valor como personas. No debemos probarle nada a nadie, no podemos sentirnos no amados o poco valiosos. Nuestra vida es una acción de gracias. Y quien se siente agradecido es capaz de entregarse, siente la necesidad de asumir riesgos y hacer crecer los dones que Dios le regaló. Estas actitudes pueden vivirse en todos los estados de vida, el matrimonio, la vida
consagrada, el sacerdocio... desde cualquier oficio, trabajo o rol, siempre y cuando el criterio para elegir, para actuar, para vivir, sea el ser fecundo. Así hay que preguntarse: ¿Desde qué lugar siento que puedo asumir mejor mis límites, agradecer los dones que Dios me regaló y llevarlos a la práctica? ¿En qué ámbitos me siento más pleno, entregado? ¿De qué manera creo que puedo ser más fecundo?

Porque ésta es entonces la verdadera VOCACIÓN del hombre, el llamado que Dios le hace desde un principio: asumir, agradecer, entregar: SER FECUNDOS.
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Fruto = Producto


Fruto = Estéril








